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Nuestro extraordinario de

Principio de Ano (32 páginas)

dedicado á

E1 pensamiento catalán
por lo lento y dificultoso de su confección,
no hemos podido publicarlo el día 13 como

debíamos, y por ello suplicamos la benevo

lencia de nuestros lectores y suscriptores.
En estos momentos está muy próximo á su

terminación y esperamos hacerlo salir, lo
más tarde, el 31 de :enero corriente, procu
rando que su aparición no signifique retra

so alguno para los números ordinarios.

El próximo número será dedicado exclu
sivamente á

Obras Sociales
con motivo de la reunión en Barcelona del
Lustituto Nacional de Previsión.

Publicaremos artículos de J. M. Tallada,
Luis Jover, A. Moragas Manzanares, José
M. Gieh, Julio Bassols, J. Ruiz Castellá, An
tonio Monfort, R. Noguer Comet, R. Ruca
bado, etc.

Electrificación de Cataluna
Estamos en período de movimiento

de negocios. No se oye hablar más que
de suministros eléctricos y de grandes
empresas formadas para. construirlos y
explotarlos. Ha renacido la agitación en

las transacciones bursátiles. En todas
las cabezas bullen planes fabulosos,
grandes construcciones y verdaderas re

voluciones económicas. El misterio que
envuelve parte de estos proyectos y de
estas maquinaciones, redobla el interés
y fomenta la imaginación, y al calor de
.ésta toman Anuelln
LáStical-, y apenas se naba de fa emisión
de capitales; poco falta para que haya
quien diga tener ya la nueva fuerza
eléctrica á las puertas de su casa.

Tres grupos financieros quieren llevar
á Barcelona y á otras localidades de
Cataluna, importante cantidad de ener

gía electrica, y uno de ellos construir
ferrocarriles secundarios y tranvías. Los
tres grupos sostienen lucha desigual por
la desproporción de recursos y de radio
de acción; y uno de ellos va derecho, ó
por ahora se complace eh parecerlo, al
monopolio eléctrico industrial de Cata
luna.

De tres de estos grupos, uno es á base
de capital en absoluto extranjero; otro
es mixto, con preponderancia capitalis
ta-técnica extranjero, y el otro, el nu

méricamente menos importante, es na

cional. De todos ellos, la atención popu
lar que necesita concentrarse en algo
muy visible y llamativo, está fijada en

un hombre que ante la opinión apare
ce con atlética y casi gigantesca silue
ta, y cuyo nombre llena todas las bocas,
pronunciado con acento de admiración
ó con acento de duda. Este nombre es

el del canadiense Pearson. Se ha llega
do á individualizar en él la obra inmen
sa del cambio de energía en toda la
produccion industrial y en todas las
vías de comunicación catalanas. De él
leemos en una revista bien poco sospe
chosa de dejarse influir por tópicos vul
gares: «No tiene duda que él (Pearson)
es quien reúne elementos para recoger
toda esta fuerza hidráulica y llevarla
los centros industriales. El puede reali
zar todo el plan de ferrocarriles secun

darios de Cataluna, haciéndolos eléctri
cos, en que no hay que mirar ni radios

de curvas, ni milímetros de rampa, pu
diendo haber grandes diferencias dé
cotas, que es muy difícil evitar en pail
tan quebrado como el nuestro, dé enor

mes 'desniveles. El puede ejercer el mo

nopolio del alumbrado, que es en Cata
luna brutalmente caro. El puede ensan

char esta capital principalmente con

una red de tranvías subterráneos, con

dición esencial para lograrlo. Dícennos
que proyecta construir un gran Hotel
en ja. estación de --Sa.,rriá. y hasta. lios
_diCoiiue cón él .nornb?e de Hotel Ter
minus; destinando los sótanos á esta
ción central de los metropolitanos. Su
actividad es muy grande y tiene ya. á
sus Órdenes muchos ingenieros y deli
neantes que no descansan. Los catala
nes debemos estar muy agradecidos á
que vengan hombres de estos arrestds
tan distintos de los senores explota-.
dores procedentes de capitales de Eu
ropa)).

Nada tiene de extrano que el vulgo
pueda tomar á Pearson como á un me

sías que redimirá á Cataluna, cuando en

alabanza suya, y en ponderación de su

talento, de su prodigiosa capacidad, ta

les elogios se han lanzado desde la
prensa profesional económica.

En efecto, nuestra industria que hoy
no tiene base de raíz en la tierra, pues
trabaja con algodón importado de Amé
rica, con hierro de Bélgica y con carbón
de Inglaterra, ó sea teniendo que ir á
buscar fuera de Cataluna la fuerza mo

triz y las primeras inaterias, tieneun

desarrollo económico artificial y costo
sísimo.

Claro está. pues, que el que realizase
el hercúleo trabajo de cambiar por eléc
trica la fuerza motriz á vapor en todos
los centros industriales de Cataluna, y
abaratándola al mismo tiempo, sería
algo así como un genio redentor. Y si
al mismo tiempo resolviese con una red
de vías eléctricas de primer orden y
secundarias, no sólo lacomunicación rá
pida y directa de Barcelona con Fran
cia, sino la barata y rápida intercomu
nicación de todas las comarcas de Cata
luna entre sí y con la capital, deberá ser
venerado como á un Héroe nacional,
aunque á los espíritus fuertemente pe
netrados de lo que el concepto de na
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cionalidad es y significa, les repugne grandes trabajos de estudio y replanteo
profundamente que tal consagración se en la comarca de Tremp ya citada, de
reconozca en un extranjero. los saltos que en el Pallaresa poseían

Por ahora, los elementos con que D. Domingo Sert y el Sr. Navarro Re
Pearson cuenta para realizar todo lo verter.
que se le atribuye, son los siguientes: ?Son todos estos planes fantásticos ó
La companía anónima The Barcelona reales: ?Se trata de un emprendedor ó
Traction Light and Power C.°, consti- de un especulador? Ecco it problema.
tuída en Toronto (Canadá), con un ca- De momento, y aunque parece que los
pital suscripto de 40.000.000 dedollars, 25 000 000 de dollars de la Barcelona
en Septiembre último, capital que se Traction, etc., no representan efectivo,
redujo á 25.000.000 en Diciembre. El sino sólo títulos de aportación, la emi
árupo Pearson, base de esta companía, sión de 27.000,000 de francos en obli
era el que había construído importantes gaciones hipotecarias, que haabierto en

obras hidroeléctricas en el Canadá mis- las plazas de París, Bruselas y Barcelo
mo, en el Brasil y en Méjico, y esto fué na, se ha cubierto rápidamente y con

el fundamento de la confianza con que exceso, preferentemente en aquellas pla
parte del público le acogió. zas. Y como sea que parece resultar que

en realidad la Barcelonesa pertenece al
primítivo grupo Pearson y no á la Bar
celona Traction Light, y que para todos
los trabajos que ésta emprenda nq habrá
más capital efectivo que las obligacio
nes, y que por lo tanto el verdadero
capital es franco-belga y no canadiense,
todo ello hace perderse en conjeturas al
más ducho en negocios financieros, y
corrobora, cuando menos, la actitud
dubitativa de los que no pueden sentirse
inflamados de entusiasmo por la idea
de deber la electrificación de Cataluna á
un monopolio extranjero.

Otro de los grupos financieros, es la
entidad franco-espanola recientemente
formada con el nombre de Energía Eléc
trica de Cataluna, sobre la base de la
propiedad de un salto de 3o.000 caballos
y 760 metros de altura en el río Flami
sell, afluente del Noguera Pallaresa. El
capital es de r6..cod.00a- de pesetas en

acciones, de momento con facultad para
elevarlo. Toman parte principal en la
empresa las poderosas entidades Com
paanie Generale d' Electricité de París,
Societé Suisse p0Itr l' Industrie Electri
que, y otras sociedades, hijuelas de am

bas, de construcciones eléctricas y de
material, de Italia. Francia y Suiza; y á
su frente están personalidades financie
ras del renombre de M. Paul Doumer; di
cho capital es casi todo francés y se dará
participación á los espanoles en los au

mentos sucesivos de capital. Represen
tando á los capitalistas y banqueros
espanoles figura en el Consejo el cono

cido financiero D. Emilio Riu, que es.,
según noticias, el verdadero organiza
dor de la empresa.

Y el tercero de los grandes grupos
financieros (puesto que también se han
formado otras empresas de menor im
portancia), es la Sociedad General de
Fuerzas Hidroeléctricas; con capital es

panol en su totalidad. Constitúyenla, la

Sus primeras operaciones han sido
efectivamente de gran resonancia: La
adquisición indirecta del Ferrocarril
eléctrico de Barcelona á Sarriá; la ad
quisición directa de la Barcelonesa de
Electricidad por medio del procedi
miento norteamericano del control, que
consiste en apoderarse del número de
acciones precisas para decidir la vota
ción en los consejos, y que en este caso

ha sido el 5i por roo, según se ha dicho.
Inmediatamente se ha hablado de la
adquisición de importantes saltos de
agua en la Conca de Tremp; y se ha
dado publicidad auténtica ó apócrifa
mente al plan hidroeléctrico de Pearson,
que consiste, en sus líneas más genera
les, en aprovechar la posesión de la
Barcelonesa de Electricidad como arma

para apoderarse de los tranvías de Bar
celona unificados hace poco; en adquirir,
la concesión del ferrocarril secundario
estratégico de Barcelona á Basella, cons

truyéndole eléctricamente, empalmán
dolo con el ferrocarril de Sarria y pro
longándolo al través dela frontera hasta
enlazar con los caminos de hierro del
Midi franceses. Resulta ahora, según
parece, que el ancho de la vía del de
Sarriá es el mismo que el de las vías
francesas, y partiendo de este dato se

ha lanzado á volar el bello ensueno de
poder trasladarse rápidamente y sin
moverse del mismo wagón, desde la Pla
za de Cataluna hasta el Quai d' Orsay.
Dueno de la línea principal como esque
leto, una serie de ramales se extendería
á las poblaciones de importanciaa. Sa
badell, Tarrasa y Manresa, serían las
más inmediatamente atacadas. Junto
con todo esto, la construcción de gran
des instalaciones de turbinas en los sal
tos de agua del Norte de la provincia de
Lérida, no sólo aseguraría la fuerza
motriz de tranvías y ferrocarriles, sino
que dispondría de un caudal de energía
enorme para distribuir á la industria y
para el alumbrado. Poderosas conduc
ciones traerían la corriente desde el Pi
rineo á Barcelona y á las demás pobla
ciones consumidoras. ?Qué fundamento
real tendrán estos proyectos? De mo

mento es cierto que Pearson ha recluta
do gran número de ingenieros, retribu
yéndolos espléndidamente y empezando
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antigua Sociedad Catalana de Electrici
dad, y el poderoso industrial y hombre
de negocios catalán, que ha fallecido
hace pocos días, D. Manuel Bertrand,
sobre la base de los derechos de este
último como propietario de peticiones y
concesiones de saltos en el río Essera
(Aragón) y de otras peticiones en el
Noguera Pallaresa. Esta empresa, con

cebida en forma mucho más modesta
que las anteriores, tiene á su contra los
grandes inconvenientes de pérdida de
fuerza por la excesiva distancia de los
puntos productores de energía en Bar
celona, y además, el de no ser todavía
concesiones en firme algunos de los sal
tos, base de los cálculos. Pero á su favor
tiene la grandísima economía de dispo
ner de toda la instalación transforma
dora y de reparto de la Sociedad Cata
lana en Barcelona, y además, de que la
circunstancia de ser local el capital,
aleja la posibilidad de la especulación.

-:1

Nuestro objeto al dedicar este artículo
á la cuestión palpitante, no ha sido otro
que el de ponderar la transcendencia
que para la economía, y, por consi
guiente, para la vida civil y política de
Cataluna tiene la cuestión de la electri
ficación de comunicaciones y fuerza mo

triz. Realmente, la realización de esta
colosal empresa haría dar á nuestra tie
rra un salto enorme hacia adelante, y
multitud de broblemas que hoy nos

agobian desaparecerían; traería comó
consecuencia una revolución económica,
trastornando el carácter y la finalidad
-de nuesIra producción, que se colocaría
en situación de mucha mayor indepen
dencia con respecto al consumo espa
nol, y en situación de mayor equilibrio
con la producción extranjera, fomenta
ría la explotación de la gran riqueza
minera de Cataluna. hoy virgen todavía,
aumentaría la población, hallarían tra
bajo los operarios hábiles que hoy emi
gran, vivificaríanse las pequenas pobla
ciones y olvidadas comarcas renacerían,
y por su rápida comunicación con los
puertos y la capital entrarían, con todo
el país, en una época de prosperidad. Y
todo el mundo sabe las relaciones de
íntima dependencia de la potencia polí
tica, y desde luego intelectual, con la
prosperidad económica.

Pero, ?hay que confiar que todo esto,
que es el porvenir mismo de Cataluna,
lo realice el capital y la inteligencia de
los extranjeros;' -,:Hasta cuándo nuestros
hombres de negocios dormitarán bea
tamente aguardando la espuela del ca

pital francés, belga ó suizo, descarado ó
disfrazado, para moverse ó para hacer
que se mueven? Vemos, alrededor nues

tro, la quietud y la resignación de la in
diferencia. Hasta alguien que se ha pa
sado toda su vida luchando por el no

ble ideal de nacionalizar nuestra econo
mía, parece que exclame. desenganado
y desalentado; iHdgase el milagro y hd
o-alo el diablo! ó sea: realizase la electri
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ficación de Cataluna aun que tengamos
que deberla á un -,\Ir. Pearson, ya que
no hay esperanzas de que salga ningún
financiero catalán con arrestos para po
nerse al frente de una obra de las pro
porciones que se necesita.

Nosotros todavía no participamos de
este pesimismo; todavía no ha invadido
nuestro corazón el desengano. No nos

resignamos al triste espectáculo denues

tra tierra convertida en teatro de espe
culaciones puramente bursátiles, en cam

po de batalla de los intereses extranje
ros, ni ignoramos tampoco lo mucho
de bastardo y artificial que haya en la

CATALUNA

agitación actual, aun de parte de la par
ticipación indígena á la misma, y nos

sublevarnos ante la idea de un nzsí„,>s
extranjero.

Estamos persuadidos de que el desa
rrollo corpóreo de Cataluna no debe ser

inarmónico con el desarrollo espiritual,
y sólo admitimos, en todo caso, esta in
tervención onerosa de ahora, como

aguijón para despertar energías vivas ó
para fecundarlaspara m(ts adelate.-R. R.

El mejor Café es el torrefacto de La Es
trella — Carmen, 1, (frente Belén).

aliqu,esfh
III

Partiendo de la clasificación de los gastos
del Estado en cuatro grandes categorías con

forme quedó establecido en los artículos ante

riores, tócanos desarrollar en lo sucesivo la

materia de esos cuatro presupuestos en que
consideramos necesario dividir los gastos del

Estado, y comenzaremos por estudiar el

Presupuesto ordinario

de gastos necesarios

Hemos dicho que en este presupuesto han
de incluirse aquellas atenciones cuyo cumpli
miento es esencial y en cuyo gasto no caben
las economías, porque de no cumplirse bien
la vida misma del Estado se resiente.

Dicho esto, comenzaré ya, y al hacerlo,
en cada artículo trataré de una cuestión que
tenga, por así decirlo, virtualidad propia, y
por sí misma un valor, á fin de que cada ar

tículo pueda ser leído aisladamente, procuran
do ir en esta forma describiendo, conforme á
las necesidades de Espana, cada uno de los
servicios esenciales de la administración. Co
menzaremos por lo que, siguiendo la termino
logía hasta hoy usual, llamaríamos el Ministe
rio de Estado.

Damos esa preferencia de orden á la materia
indicada, porque es indudable que el primero
de los fines á que debe atender el Estado espa
nol, como todos, es á la seguridad internacio
nal, teniendo los elementos necesarios para
vivir como una nación independiente. Dos cla
ses de actividades desarrolla el Estado para
lograr esos fines: una especial para las relacio
nes contractuales y pacíficas, es decir, las re

laciones de derecho, y otra para las relaciones
de fuerza ó violencia.

En términos técnicos: una diplomacia y una

milicia.
Esos dos elementos son realmente esencia

les, y tanto el uno corno el otro han de tener
una organización proporcional á los fines in
ternacionales que cada país se propone reali
zar, y aún mejor ú los que, dada su situación
relativa en el mundo, pueda racionalmente
conseguir.

Un país absolutamente fuerte que imprima

ieros
al mundo su voluntad, necesita una gran di
plomacia y un grande ejército; en cambio un

país que, por su debilidad ó por otras circuns
tancias, se ve imposibilitado de medirse con

esos colosos, ha de aceptar una situación se

cundaria y no debe gastar en su diplomacia y
su fuerza militar más que lo estrictamente
necesario para garantir su relativa indepen
dencia é impedir que pueda ser reducida á
peor situación.

Espana, desgraciadamente, no es ya, como

lo fué en otros tiempos, uno de los colosos, ni
puede serio por ahora; por lo tanto, debe acep
tar su situación secundaria y limitarse á orga
nizar su diplomacia y su fuerza militar de
modo que pueda garantirse la continuación de
su statu quo.

La Diplomacia
Para resolver cuáles son las necesidades di

plomáticas estrictamente precisas á Espana,
conviene que tratemos aquí de cuál es su si
tuación internacional.

Desde mediados de la edad moderna ha ve

nido Espana siendo el campo de batalla de las
dos rivales de entonces, que eran Inglaterra y
Francia; y esto fué una de las principales cau

sas de nuestra decadencia militar, porque para
no salir perjudicada tenía que ser en todo mo

mento más fuerte que las otras dos juntas,
pues necesitaba batir á Francia por tierra y á
Inglaterra por mar. De no ser así, tenía que
sufrir graves danos.

Efectivamente: como esas dos naciones por
su relativa situación concentran cada una de
ellas su esfuerzo en mar y en tierra, no tienen
manera fácil de guerraer; pues ni Francia pue
de hacer un desembarco en las Islas Británicas,
mientras no domine el mar, ni aquélla puede
invadir á Francia en el Continente, no tenien
do un ejército de tierra tan potente como el
francés; resulta que, escogiendo como su cam

po de batalla á Espana, ésta, alternativamente,
se veía obligada á una alianza 6 con la una ó
con la otra y el resultado era natural, no sien
do nosotros tan fuertes como cada una de ellas
en su especial órgano de guerra; si nos aliába
mos con Francia, entonces Inglaterra destruía
nuestras escuadras, y si nos aliábamos con
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Inglaterra, era Francia la que nos invadía y

arruinaba por tierra. Eata situación ha conti
nuado en los tiempos actuales y por eso estas
son las dos naciones á cuya marcha nosotros

vamos indefectiblemente ligados, ya en pró ya
en contra, desde hace siglos, sin que hasta hoy
hayamos podido salir de esa angustiada situa
ción entre el yunque y el martillo, hoy más

pronunciada que nunca por los recientes trata
dos: por así decirlo, somos el estado tapón
entre esas dos naciones y nos hemos converti
do en el fiel:de la balanza de paz entre ambos
países.

La historia nos demuestra, por otra parte,
que cualquiera iniciativa de Espana en otro
sentido es, ha sido y será, siempre motivo de
una guerra europea.

El intento de que un Hohenzollern fuese rey
de Espana, produjo la guerra franco-prusiana;
y ahora el iniciar algo semejante á una aproxi
mación con Alemania, ha producido el revuelo
y casi un casos belli entre Francia, Alemania é
Inglaterra, y claro es que con ellas los demás
países que son sus aliados.

Eso demuestra que Alemania puede ser para
nosotros en alguna ocasión un ',elemento con

que debemos contar.

Fuera de ellas, no tenemos ninguna otra
nación, salvo Portugal por razones de vecin
dad, cuyas relaciones nos importe vivamente
sostener.

Así, pues, con Francia, Alemania, Inglaterra
y Portugal, son las únicas naciones con las
que necesitamos sostener trato diplomático.

De los demás países deben importarnos sus

relaciones mercantiles y las que dimanan de
las necesarias relaciones á que la inmigración
mutua de ciudadanos da lugar, pero nada más.

Por eso, pues, Espana debe tener un reducí
dísimo número de embajadas y concentrar

todo su esfuerzo en la organización de un sis
tema consular.

Tres embajadores para las tres potencias de
primer orden: porque su categóría debe permi
tir que alternen en las fórmulas diplomáticas
directamente con los soberanos y gobiernos. -

Un simple ministro residente en Portugal,
ya que la proximidad permite el envío de em

Para Consentar la Salud á Pesar del Tiempo
No sólo para los que sufren

enfermedades crónicas, sino

también para los más robustos

y sanos, son temibles estos cam

bios bruscos del tiempo. Este

ligero escalofrío, seguido de un

estornudo, es la voz de alarma

y no debe desatenderse; es me

nester evitar que el resfriado ó

el catarro se apoderen del or

ganismo, le infiltren su veneno,

obligando á hacer cama. Para

evitarlo, sólo hay un medio, y

es seguir el tratamiento de los

Pellets del Doctor Mackenzy que

curarán su resfriado, su cata

rro en 24 horas. Los Pellets ha

cen cesar inmediatamente el es

tado febril, la pesadez de cabe

za, el lagrimeo, la destilación
de la nariz y los estornudos.

Con su uso se libra el enfermo

•

_

z::

de tener que hacer cama

para sudar su catarro. Caja pesetas 1'5o en

macias.

•

las buenas iar

GR
—Premiat en totes les

G E 14 YE
exposicions á que ha concorregut=

6
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Comarca del Panadés
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bajador especial y plenipotenciario para casos

extraordinarios.
Y para todos los demás países, consulados

generales encargados de negocios, serían sufi
cientes, aparte de los cónsules propiamente
tales en todos los sitios en que se crea ne

cesario.
El detalle de ese gasto, tomando como base

lo que actualmente cuesta cada servicio, es

como sigue:

PERSONAL Y MATERIAL

Tres embajadas 400,000 ptas.
Un ministro residente. . . 100,000 »

Debe anadirse el gasto de una

embajada en el Vaticano,
mientras existan el actual es

tado de relaciones con la San
ta Sede . . . . . . .

. 100,000 »

TOTAL 600.000 ptas.

El servicio naturalmente más costoso es el

del cuerpo consular, que hoy está regularmen
te montado por lo que á número y dotaciones
se refiere, y, por lo tanto, el gasto actual puede
servir perfectamente de base para el cálculo.

Es claro que convendría encauzar el perso
nal consular hacia una clase de servicios que

hoy no cumplen más que de un modo secun

dario: me refiero á lo de ser verdaderos agen
tes comerciales de la nación.

Ese defecto obedece más á las tradiciones
burocráticas del Ministerio y á la forma como

se ha entrado en el cuerpo, que á razones de
estructura administrativa; algo va iniciándose
ya en ese camino y creo yo que una iniciativa
ministerial podrá, sin aumentar los gastos,
cambiar la orientación de las actividades con

sulares; eso ha de lograrse con premios á los
que demuestren esas aptitudes, órdenes de la
superioridad y selección del personal que por
esos caminos se inicie, dirigido desde el centro

burocrático ó dirección general de un modo
adecuado.

Así, pues, no-considero preciso el variar en

modo grande la cifra de los gastos para ese

servicio, aunque ponemos, sí, un margen de
aumento para que el Director general técnico
pudiese dotar esos premios y estímulos para el
cambio de orientaciones en la actividad consu

lar, así como para la formación de muestrarios,
museos comerciales, etc.

Suben ahora los gastos de los cónsules, entre

personal y material, á la suma aproximada
de 3.170,000 pesetas; por lo tanto, aumentando

la dotación en 1.830,000 pesetas para gastos de

representación á los cónsules generales encar

gados de negocios de la Argentina, Estados
Unidos y algún otro sitio y los demás servicios
á que nos hemos referido, resulta que, con un

gasto de unos 4.000,000 de pesetas para los

cónsules, podemos tener la seguridad de dotar
ese servicio con todo lo necesario.

Me parece que no es exagerado el gasto ni

se regatea para el servicio; por eso es que da

mos esas cifras como definitivas.
Ahora bien; eses servicios necesitan un ór
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gano de dirección, que sea al propio tiempo su

medio de relación con el gobierno: eso se tra

duce en otro gasto, á saber, el del centro ad

ministrativo central de que dependan las em

bajadas y consulados_
Hoy es el llamado Ministerio de Estado: en

él hay establecido también el servicio rela
tivo al cuidado de los bienos y propiedades
de la nación en el extranjero que puede que
dar al cuidado de los respectivos cónsules,
con sólo que los datos, de cuentas ó inventario
se centrelicen con todos los demás en la direc
ción general de que venimos hablando, y cuya
organización luego indicaremos.

El actual Ministerio de Estado, cuida de los
á Espana sus restos de servicios que impone
imperio colonial, y por ello creo oportuuo que
estudiemos aquí ese problema de los gastos co

oloniales.
Ante todo se hace uno la siguiente pregunta:

?Debe Espana gastar en Colonias?
La contestación reducida á esos términos,

exige una contestación negativa.
Espana debe liquidar sus residuos de imperio

colonial. Harto tiene con ver de colonizar sus

etepas interiores para que gaste en un simula

cro de colonias que ningún beneficio reportan
á la metrópoli.

Así, pues, cuanto se gaste en Fernando Poó,
el Munni, Río de Oro, Mar Pequena, etc., es

dinero tirado y hay que procurar de un modo
ú otro liquidar ese asunto para que no nos oca

sione más gasto. Enagenar, vender, cambiar,
substituir, emancipar ó regalar esos territorios
á cambio de algo que redunde en beneficio de
Espana.

Pero queda otro problema concomitante con

ese. y es el relativo á la zona norte de Marrue
cos que, aun cuando parezca contradecir lo an_

tenor, creo que Espana no puede abandonar.
Por los antecedentes que del asunto conozco,

entiendo que no podemos considerar aquellos
territorios como una colonia, sino como un

trozo esencial de nuestro propio territorio.
Lo he dicho varias veces y lo repito ahora:

El día que una potencia de primer orden se es

tablezca al otro lado del Estrecho, la suerte de

Espana está ya echada y su pérdida definitiva
es cuestión de anos.

Si la nación que allí se establece es Francia,
el peligro es más inminente, pues queda Espa
na como emparedada entre la gran metrópoli
francesa y su gran colonia.

Espana pasa á ser el camino natural entre

Francia y sus colonias africanas, y naturalmen
te ha de ser tarde ó temprano presa de quien
necesite usar de dicho camino.

?Qué es lo único que puede retardar ese tris

te desenlace? Pues que Espana establezca una
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zona grande de defensa, allende el Estrecho,
que tenga dos finalidades:

Aminorar la eficacia de la influencia
francesa allende el Estrecho.

2.' Preparar la base de operaciones para

substituir á Francia en Marruecos si un día se

presenta la ocasión.
Es decir, la posesión de la orilla izquiarda de

Africa es un baluarte contra la invasión fran

cesa y punto de apoyo para reconstituir un im
perio Ibero-Mauritano.

Es una defensa y base de un ideal nacional.

Si los gobiernos así lo entienden y van á ello

de común acuerdo, los gastos que ello produzca
no son inútiles, pues que sobre ello se está edi

ficando el posible resurgimiento de una Espa
na Nueva.

Por otra parte, la neutralización del Estrecho
da Gibraltar, hace que Espana no sea libre
para abandonar aquellos territorios y que si

por instinto de propia conservación no tratáse
mos de dominarlos, sería Inglaterra la que nos

exigiría que los ocupásemos como único medio
de evitar que en el Estrecho de Gibraltar se le
estableciese una potencia rival.

Si eso ocurriese, hay que contar que Ingla
terra exigiera compensaciones que equilibra
ran su situación y que, por lo tanto, estamos

ante un dilema inevitable que consiste en que
una de dos: ó nosotros dominamos las dos ori

llas del Estrecho ó debemos abandonarlos las
dos para que las naciones fuertes posean, de
modo equilibrado, bases de operación que per
permitan garantirles ese paso en caso de ne

cesidad.

La posesión del Norte Marroquí no es para

Espana cuestión de derecho y asunto de libre
arbitrio, sino asunto de deber internacional.

Es probable (según se deduce de las últimas
noticias) que ese deber de guardar para nos

otros aquella costa y civilizar aquel territorio,
sea un asunto genuinamente inglés.

En tal caso, nosotros actuamos en Africa por
cuenta de Inglaterra que quiere por medio de
nosotros garantir la neutralidad del Estrecho
de Gibraltar, y en cambio Inglaterra nos da su

alianza y nos asegura un punto de apoyo para
nuestra acción internacional.

Es claro, pues, que nosotros hemos de hacer

en Africa lo que Inglaterra nos indique y me

diante ello tenemos asegurado por nuestra alia
da el statu-quo territorial; es decir, la inde -

pendencia nacional, que no podemos disputar
ante los colosos vecinos.

Es, pues, un sacrificio necesario; esclaro que
esa situación limita nuestros derechos, pero
también nuestros deberes, y que por lo mismo
hemos de procurar el reducir los gastos á lo

estrictamente necesario y, 2.° Sacar de ello el
provecho posible.

Ahora bien; para realizar ese fin, habrá
gastos administrativos, judiciales, militares,
de obras públicas, de instrucción, etc., etcéte

ra, pues todos ellos deben obedecer á un plan
único, y por eso no conviene su encasillamiento
en diversas ministerios; yo creo que deberían

Joaquín Montaner

Sonetos

y Canciones
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Un tomo de 64 págs.—Dos Ptas.

J. Horta, Impresor.—Barcelona, 1911
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